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La educación chilena ha estado sufriendo una 
serie de transformaciones en los últimos 20 años 
que han marcado hitos transcendentales y sin 
retorno a nuestra sociedad. Estos cambios van 
desde el orden político hasta el académico, pasan- 
doporlos estamentos rectores como el Ministerio 
de Educación y la Agencia de Calidad. Ahora bien, 
denadaseha hablado más los últimos dos años en 
materia de educación escolar que de la ley 21.545 
o llamada “Ley TEA”, acción reglamentaria que 
tiene como finalidad garantizar mejores accesos 
al sistema educativoa estudiantes conla condición 
espectro autista (CEA). 

Y si querido lector, esta ley fue promulgada el 
día 10 de marzo del año 2023. En ese entonces, 
recuerdo muy bien a muchas familias del entorno 
donde trabajo celebrando este hito, celebracio- 
nes que se han desvanecido durante el tiempo al 
encontrarsecon una pared de concreto donde des- 
tacan bloques como la desinformación, recursos, 
resistencia al cambio y un fenómeno que durante 
las últimas semanas ha dejado entrever el odio de 
un sistema educacional enfermo. 

Un sistema que evidencia deterioro en todos 
sus ángulos: docentes agotados, estudiantes que 
hacenodaala violencia, convivencia y psicosocial 
atrapados enla burocracia, directores resistentes 
al cambio y familias sobrepasadas. Todo esto, se 
muestra como un caldo de cultivo efectivo para 
que surjan situaciones de difícil manejo. 

LaleyTEA, aparentemente ha sido más un cui- 
dado paliativo. Si bien es un avance tremendo el 
reconocer las necesidades demiles de estudiantes 
y familias, se ha transformado en lo que la gente 
quería escuchar, pero la ley es ambiciosa y el sis- 
tema enfermo genera anticuerpos que vienen a 
formar resistencia. 

Las noticias recientes demuestran un sínto- 
ma más: la escasa empatía y uso del criterio se 
han movilizado hasta llegar al odio. Este odio con 
forma de “ahora todos son TEA” o “como TEA hay 
quetratarlo conpinzas”, han estado construyendo 
una representación inexacta de lo que pasa en el 
sistema educativo. 

El desafío más grande que expone esta ley, es 
el que ha creado un ambiente falso de aparente 
segregación estudiantil, en donde hay estudian- 
tes que requieren atención especial y otros que 
no. Pero nada más alejado de la realidad, puesto 
que el primer principio de la educación inclusiva 
hace referencia a que todos tenemos diferentes 
barreras para el aprendizaje y la participación, 
es decir, todos tenemos necesidades diferentes. 

Entonces, no hay que preparar alas escuelas para 
atender a los estudiantes con TEA, sino que hay 

que preparar a las escuelas para atender a toda 
la diversidad. 
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Chile envejece, y lo hace a pasos acelerados. Segúnlos 
datos preliminares del Censo 2024, donde por cada 100 
menores de 15 años, hoy hay 79 adultos mayores. Chile 
se ha convertido en el país con la tasa de envejecimien- 
to más alta de América Latina. Y como si esto no fuera 
suficiente, la Tasa Global de Fecundidad se desplomó a 
1,16 hijos por mujer, una de las más bajas a nivel mundial. 

Este fenómeno demográfico no es un simple cambio 
estadístico, es un punto de inflexión que afectará todas 
las estructuras sociales, económicas y culturales del 
país. Hoy convivimos con una población que no solo es 
más longeva, sino también más enferma. El 69,8% de 

las personas mayores de 80 años padece hipertensión 
arterial, el 36% sufre de artritis o reumatismo, el 35,3% 

tiene colesterol alto y el 29,6% vive con diabetes. 

Estas cifras son aún más preocupantes cuando aumen- 
tala probabilidad de disminuir la función cognitiva, dar 
paso al deterioro cognitivo y/o demencia; Según el Minis- 
terio de Salud, aproximadamente 200 mil personas viven 
con demencia en Chile, y se proyecta que ese número se 
triplique para 2050. Ya hoy, el 7% de los mayores de 60 
años presenta deterioro cognitivo, cifra que se eleva aun 
impactante 32,6% entre los mayores de 85 años. 

Aestosesuma un enemigo silencioso que avanza desde 
edades tempranas: la obesidad. Uninforme reciente dela 
Federación Mundial de la Obesidad revela que el 42% de 

  

los adultos chilenos viven con esta condición, latasa más 
alta de América Latina. En apenas cinco años, se espera 
que 14 millones de personas adultas en el país sean obe- 
sas. Este factor de riesgo no solo compromete la calidad 
de vida, sino que acelera la aparición de enfermedades 
crónicas, deterioro cognitivo y dependencia funcional. 

Y la gran pregunta sigue siendo: ¿quién sostendrá esta 
carga? La estructura laboral no está preparada para 
este nuevo escenario. No existen incentivos reales para 
postergarlajubilación, ni políticas integrales que enfren- 
ten el impacto del envejecimiento sobre el empleo. Las 
pensiones son bajas, insuficientes y, en muchos casos, 
indignas. 

Mientras tanto, se reducen las horas de trabajo y se 
promueven cambios estructurales sin preguntarnos si 
habrá suficientes trabajadores para sostener el sistema. 
Labase tributaria será cada vez más pequeña, másfrágil, 
mientras la demanda por atención médica, cuidados de 
largo plazo y ayudas sociales crecerá como nunca antes. 

Más complejo aún es el hecho de que muchos de los 
adultos mayores que requerirán asistencia intensiva en 
las próximas décadas no tuvieron hijos. Esta no es una 
crítica moral a una decisión personal, sino un dato que 
debemos considerar: no habrá redes familiares suficien- 
tes para cuidara esta creciente población envejecida, por 
lo quetoda esa responsabilidad recaerá en el Estado y, en 
consecuencia, enlos trabajadores activos queaún queden. 

Chile requiere una política nacional de envejecimien- 
to, una reforma previsional profunda, estrategias de 
promoción de salud que comiencen desde la niñez, y un 
debate honesto sobre la edad de jubilación. Seguir pos- 
tergando esta discusión es simplemente irresponsable. 

Porque en el país que dejó de nacer, el futuro no es 
una promesa: es una carga. Y si no hacemos nada ahora, 
la vejez será más larga, más sola, más enferma y no solo 
será un problema individual, sino el colapso inevitable 
de todo un modelo de desarrollo. 

  

La deuda pendiente 
de los colegios con 
la Ley TEA 
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El 2 de abril se conmemora el Día Mundial de la 
Concientización sobre el Espectro Autista, una fecha 
establecida por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas en 2007 para sensibilizar a la población y pro- 
mover la inclusión social de las personas dentro del 
espectro. 

La Ley N* 21.545, más conocida como la Ley TEA, 
es un paso crucial para garantizar la inclusión y el 
respeto por los derechos de las personas del Espectro 
Autista en Chile. Sin embargo, suimplementación en 
los colegios aún deja mucho que descar. A pesar de 
que la normativa establece la obligación de promover 
un abordaje integral en los ámbitos social, de salud y 
educativo, la realidad es que muchas escuelas siguen 
operando con estructuras excluyentes, generando 
barreras innecesarias para el aprendizaje y la parti- 
cipación de los estudiantes neurodivergentes. 

El problema radica en la falta de un enfoque real 
de inclusión en la cultura escolar. Muchas veces, la 

educación inclusiva es tratada como un concepto 
abstracto o se reduce a un aula específica dentro del 
establecimiento, cuando en realidad debería ser un   

principio transversal que abarque todo el sistema 
educativo. La educación inclusiva no se trata sólo de 
permitir la entrada de niños con TEA a los colegios, 
sino de garantizar que reciban los apoyos necesarios 
para su desarrollo en igualdad de condiciones con sus 
compañeros. 

Uno de los principales errores es la aplicación de 
modelos basados en el déficit. En lugar de potenciar 
las habilidades de los estudiantes con TEA, muchas 
veces se enfocan exclusivamente en sus dificultades, 
limitando su potencial y reforzando la exclusión. Es 
fundamental quelos colegios adopten un enfoque basa- 
do enlas fortalezas y apliquen el Diseño Universal para 
el Aprendizaje (DUA), que permite flexibilizar la ense- 
hanza para que todos los estudiantes, sin excepción, 
puedan acceder al aprendizaje de manera equitativa. 

Para que la Ley TEA sea realmente efectiva, las 
escuelas deben dejar de ver la inclusión como un 
espacio limitado dentro de sus instalaciones y con- 
vertirla en el eje central de su proyecto educativo. Esto 
implica capacitar alos docentes, fomentar una cultura 
escolar que valore la diversidad, y eliminar prácticas 
discriminatorias que impidan el acceso equitativo a 
la educación. 

El llamado es claro: los colegios tienen la respon- 
sabilidad de cumplir con la Ley TEA y garantizar una 
educación verdaderamente inclusiva. No basta con 
adaptar una sala o crear programas específicos si la 
estructura general del sistema sigue excluyendo a quie- 
nes aprenden de manera diferente. Es hora de que la 
inclusión deje de ser una idea opcional y se convierta 
en una realidad en todas las escuelas del país. 

¡Y recuerden, +ConversarDeSaludMental puede 
salvar vidas/ 
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